8  712 

FELIPE  PÉREZ  CAPO 


¡pobrecitos  frailes 
que  se  quedan  dentro! 

COMEDIA  LÍRICA  EN  UN  ACTO 

I 


MADRID.- 

3 


9IO 


¡POBREC1TOS  FRAILES 
QUE  SE  QUEDAN  DENTRO! 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele* 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
•Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sue* 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Copyright,  by  Felipe  Pérez  Capo,  1910 


¡Pobreciíos  frailes 
que  se  quedan  dentro! 

COMEDIA  LÍRICA  EN  UN  ACTO 

LIBRO  DE 

FELIPE  PÉREZ  CAPO 

MÚSICA  DE 

MANUEL  QUISLANT 

Estreno:  Teatro  Bejí avente,  de  Madrid.— 14  Julio  1910 

MADRID 

€U  VBLABOO,  ÍMP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  11  DÜP  * 

Teléfono  número  651 
1910 


¡Pobrecitos  frailes 
que  se  quedan  dentro! 

Felipito  Pérez, 
autor  de  altos  vuelos, 
y  Quislant  (Manolo), 
músico  de  mérito 
(dos  que  están  dejados 
de  mano  del  cielo 
y  que  por  impíos 
irán  al  infierno), 
anoche  estrenaron 
un  juguete  de  esos 
que  tanto  disgustan 
al  culto  y  al  clero. 
Queridos  amigos 
en  Satán,  yo  creo 
que  nosotros,  todos, 
aplaudir  debemos 
á  los  que  procuran 
por  todos  los  medios, 
bien  en  el  teatro, 
bien  en  el  Congreso, 
propagar  con  fruto 
los  principios  nuestros. 
Tiene  este  juguete 
soltura  y  gracejo, 
y  tiene  dos  números 
alegres  y  frescos, 
y  tiene  maneras, 
y  tiene  argumento 
y  tiene  sentido 
común;  ¡que  yo  creo 
que  es  el  colmo,  para 
como  están  los  tiempos! 
Yo  aplaudí' con  gusto, 
y  ahora  á  aplaudir  vuelvo 
á  las  dos  felices 
plumas  que  escribieron 
¡Pobrecitos  frailes 
que  se  quedan  dentro! 

Mingo  Re  vulgo. 


(El  Radical.) 


REPARTO 


PERSONAJES  INTERPRETES 

CARMEN  ,  Magdalena  Dominga. 

LUISA   María  Hidalgo. 

DOÑA  VIRTUDES   Amparo  Planelles. 

ROSA   Juana  Pérez. 

HOMOBONO   Jesús  Sara. 

SEÑOR  MARCELINO   Juan  Delgado. 

DON  CÁSTULO   Francisco  Enciso. 

PACO   Juan  Duque. 


La  acción  en  Madrid. 


—Época  actual 
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¡Pobrecitos  frailes 
que  se  quedan  dentrol 


Gabinete  lujoso.  Puerta  al  foro.  Otra  á  la  izquierda  del  actor.  A  la 
derecha,  balcón.  En  la  izquierda,  primer  término,  mesita  con  re» 
cado  de  escribir.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA  y  a  poco  MARJELINO,  por  el  foro 
ROSA  (Canturrea  mientras  limpia  algunos  muebles.) 

A  las  oraciones 
cierran  los  conventos; 
¡pobrecitos  frailes 
que  ee  quedan  dentro! 
Marc.        ¿Hay  permiso?  (1) 

Rosa  ¿Quién?...  ¡Ah!  Es  el  señor  Marcelino,  el 
jardinero. 

Marc.  Oye,  Rosa,  ¿tú  sabes  pa  qué  me  han  lia- 
mao? 

Rosa  Saberlo  fijamente,  no  lo  sé...  Pero  me  lo 
figuro.  Debe  ser  cosa  de  la  señora  que  se 
trae  estos  días  un  teje-maneje  que  mete 


(l)     Derecha  del  actor:  Marcelino— Rosa. 
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miedo.  Querrá  que  firme  usté  no  sé  qué  his- 
toria y  que  vaya  usté  á  darse  golpes  de 
pecho. 

Marc.  Pues,  mira,  no  sé  pá  qué  se  molesta.  Ya  le 
dije  yo  bien  claramente  el  día  que  entré  en 
la  casa,  que  á  mi  tendría  que  respetarme 
mis  ideas,  porque  de  lo  contrario  no  había 
ná  de  lo  dicho.  Prometió  dejarme  vivir  en 
paz,  y  por  eso  estoy  á  su  servicio. 

Rosa  A  usté  sí  lo  deja.  A  la  que  trae  mareada  es 
á  su  chica  de  usté.  Siempre  que  se  la  en- 
cuentra le  dice  lo  mismo:  que  á  ver  si  lo 
convence  á  usté,  que  no  le  haga  caso  á  usté, 
que  ella  no  será  feliz  si  sigue  los  consejos  de 
usté,  y  que  en  cambio  será  muy  dichosa  si 
obedece  las  máximas  de  la  señora.  Lo  mis- 
mo que  á  mí  y  lo  mismo  que  á  tós  los  que 
dependen  de  ella. 

Marc.  Pues  mi  chica  no  parece  que  le  hace  mucho 
caso. 

Rosa  Eso  le  parece  á  usté.  Y  si  no,  vamos  á  ver: 
¿por  qué  cree  usté  que  está  todavía  al  servi- 
cio de  la  señora?...  Pues  porque  su  chica 
finge  que  le  hace  caso,  porque  le  dice  que 
reza,  que  tiene  fe  y  porque  le  promete  que 
usté  no  tardará  en  desmentirse  de  sus  ideas. 

Marc.  Rosa;  una  puñalá  no  me  hubiese  hecho 
más  daño  que  esas  palabras.  Mi  hija  farsan- 
te, mi  hija  engañando  á  tos...  A  mí,  porque 
me  oculta  sus  humillaciones;  á  la  señora 
porque  le  pinta  una  fe  que  no  tiene...  ¡Men- 
tira parece  que  su  sangre  sea  la  misma  que 
corre  por  mis  venas! 

Rosa  Vamos,  señor  Marcelino...  Tampoco  es  para 
ponerse  así...  Si  lo  hiciera  ella  sola,  santo  y 
bueno...  Pero  si  eso  lo  tenemos  que  hacer  tos 
los  que  dependemos  de  alguien...  Si  hoy  el 
que  no  es  hipócrita  se  muere  retorcido  de 
hambre  en  un  rincón...  Si,  al  fin  y  al  cabo, 
va  usté  á  tener  que  agradecer  esa  hipocresía 
de  la  chica...  Pues  si  no  fuera  por  eso,  hace 
tiempo  que  andarían  ustés  como  yo  me  sé... 
Aquí  no  hay  más  que  abrir  el  ojo  y  cerrar  el 
pico...  Al  mundo,  señor  Marcelino,  hemos 


venido  pa  vivir,  y  marchar  hoy  contra  la 
corriente  es  lo  mismo  que  encaramarse  en  la 
barandilla  del  Viaducto. 
Marc.  Bueno,  chica,  tú  dirás  lo  que  quieras;  pero 
es  que  á  mí...  vamos,  es  que  á  mí  no  me 
convences... 


ESCENA  II 

DICHOS  y  PACO,  por  el  foro.  Es  el  «chaufer»  de  la  casa 

Paco  ¿Pué  pasar  la  gasolina? 

Marc.  ¿Otro? 

Rosa  Sí;  por  lo  visto  ha  llamao  á  tos  sus  servi- 
dores. (1) 

Paco  Oye  tú,  capullo  de  lirio,  tú  que  estás  en  más 
interioridades...  ¿qué  pasa  aquí? 

Rosa         Qué  sé  yo...  Pero  jaleo  místico  tenemos. 

Paco  Vamos,  te  digo  alma  mía,  que  ca  vez  estoy 
más  desesperao...  Porque  ahora  que  no  nos 
oye  naide... 

Marc.        Hombre,  muchas  gracias. 

Paco  Si  me  refiero  á  los  tres...  Ahora  que  no  nos 

oyen  te  voy  á  confesar  una  cosa.  Yo  no  me 
•  he  casao  contigo  todavía  porque  á  mí  no  me 
obliga  naide  á  ponerme  de  rodillas  y  á  que 
un  cura  me  sacuda  las  moscas. 

Rosa         Ya  estás  tú  buen  pez 

Paco  Yo  he  nació  pa  lo  civil...  Y  que  no  me  ne- 
garán ustés  que  es  lo  más  práctico...  Se  lava 
uno  un  poco,  se  va  uno  ante  el  juez  y  le 
dice:  Esta  es  fulana,  yo  soy  mengano,  aquí 
tié  ustez  las  cédulas...  Hemos  resuelto  que- 
rernos un  sin  fin...  Conque  ya  está  usté  en- 
terao  y  hasta  la  vista,  que  tenemos  bastan- 
te que  hacer. 

Marc  Bueno,  pues  esta  tarde  firmarás  tó  lo  con- 
trario. 

Paco  O  no...  Y  si  lo  firmo,  que  todavía  no  lo  sé, 
¿en?,  es  por  culpa  de  esta...  Porque  la  mujer 
es  la  culpable  de  tó...  Porque  los  hombres 


(l)     Señor  Marcelino— Paco— Rosa. 
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mientras  estamos  en  nuestro  terreno  somos 
de  piedra  berroqueña,  pero  en  cuanto  se 
pone  una  mujer  por  medio  nos  volvemos 
de  chantilly. 

Rosa  Pero  oye,  oye...  ¿Yo  me  he  metido  nunca  en 
lo  que  piensas? 

Paco  ¡Claro  que  no!...  Pero  en  cuanto  yo  me  nie- 
gue á  cumplir  una  orden  de  la  señora,  me 
pondrán  al  fresco  y  me  tendré  que  separar 
de  tu  vera  y  ya  no  te  veré  tan  á  menudo  y 
la  ausencia  enfría  el  cariño  y  yo  no  quiero 
que  este  fuego  se  acabe,  porque  este  fuego 
es  la  vida,  y  la  alegría,  y  la  felicidad...  (La 

abraza.) 

Marc.  ¡Eh!  ¡Eh!...  A  ver  si  no  sopláis  tanto  el  bra- 
sero, que  hasta  aquí  están  llegando  las  chis- 
pas. 

Rosa         Es  este,  que  to  lo  toma  con  un  calor... 
Marc.        Sí,  que  tú  eres  un  mantecao...  no  me  acor- 
daba. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CARMEN,  por  el  foro.  Trae  una  caja  de  sombreros 

Car.  Muy  buenas  tardes. 

Marc.        ¡Qué  baibaridad!  ¡Hasta  la  sombrerera! 
•  Car.  ¿Ha  salido  la  señora? 

Rosa         No.  Está  en  su  despacho  emborronando 

unos  cuantos  papelotes. 
Paco         Oye  ¿y  el  calzonazos  del  señor? 
Rosa         Allí  lo  tiene  en  otra  mesita  poniéndoselos 

en  limpio. 

Paco         Sí;  el  pobre  no  ha  quedao  pa  otra  cosa. 
Car.  ¿De  modo  que  hoy  tenemos  manifestación 

y  protesta? 
Marc.        Hasta  ahora  no  sabemos  ná. 
Paco         Desembuche  usté.  Chito  y  oído,  que  esta 

trae  noticias. 

Car.  Pues  allí  en  el  taller  han  dicho  que  el  go- 

bierno ha  publicado  un  decreto  que  trae  de 
cabeza  á  todas  las  beatas. 
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Paco  ¡Hombre,  rne  alegro!  Ya.  era  hora  de  que  se- 
les cortase  alguna  digestión. 

Marc.  ¡Quita,  no  seas  tonto!...  Les  buenos  manja- 
res siempre  sientan  bien.  Las  que  se  indi- 
gestan á  toas  horas  son  las  judías. 

Rosa         Bueno  ¿y  qué?...  Dejarla  que  siga. 

Car.  Pues  creo  que  las  beatas  están  redactando 

varias  protestas  y  andan  recogiendo  firmas 
á  troche  y  moche.  Y  según  parece  esta  tar- 
de van  á  ir  á  casa  del  presidente  en  mani- 
festación pública  para  entregarle  las  pro- 
testas. 

Paco  ¡Anda,  la  Biblia!  ¡A  ver  si  nos  hace  ir  á  nos- 
otros formaos  como  el  batallón  infantil! 

Marc.  No  tengas  cuidao.  Somos  nosotros  muy  poco 
pa  codearnos  con  ellas.  Firmar  pliegos,  ayu- 
darles en  sus  ñoñeces  desde  la  sombra... 
todo  eso  sí...  Pero  rozar  nuestras  blusas  del 
trabajo  con  sus  galas  á  la  luz  del  día,  ¡ca,. 
hijo!...  Todos  somos  hermanos...  pero  desde 
lejos...  La  miseria  mancha...  Se  la  explota, 
se  la  adula  cuando  hace  falta...  El  pobre  no 
es  bueno  más  que  cuando  halaga  á  la  vani- 
dad ó  cuando  satisface  al  interés...  El  pobre 
es  como  el  taburete  que  sirve  para  encara- 
marse sobre  un  pedestal...  Cuando  ya  se- 
está  arriba  se  escupe  sobre  él. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  HOMOBONO  y  DOÑA  VIRTUDES  por  la  izquierda 

Hom.        Sí,  aquí...  aquí  hay  unos  cuantos. 
Rosa         ¡Los  señores! 

Virt.  ¡Bien!  ¡Muy  bien!  ¡Así  me  gusta!  ¡Fieles  á> 
mi  mandato! 

Car.  La  maestra  me  ha  mandado  de  paso  con  ese 

sombrero  que  usted  había  encargado. 

Virt.  (con  displicencia.)  ¡Ah,  sí!..  Cosas  mundanas 
que  no  deben  distraer  nuestra  atención,, 
siempre  puesta  en  miras  más  altas. 

Paco         (a  Rosa.)  Verás;  ahora  nos  echa  un  sermón. 

Virt.        (con  interés.)  Supongo  que  las  cintas  tendrán. 
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el  color  de  moda...  Y  que  las  plumas  estarán 
colocadas  airosamente. 
Oar.  Puede  usted  verlo. 

Virt.        No,  eso  apenas  tiene  importancia...  Vamos 

á  lo  que  interesa.  Hornobono. 
Hom  .  Virtudes. 
Virt.         Saca  el  decreto. 

Hom.  Lo  que  tú  mandes,  corazón  mío.  (saca  un  pe- 
riódico del  bolsillo.) 

Virt.  ¡Aquí  está  el  veneno  que  nos  corroe!  Hijos 
míos:  Os  he  llamado  para  que  prestéis  vues- 
tro apoyo  á  una  causa  nobilísima  que  hay 
que  defender  á  toda  costa.  Se  trata  de  un 
atropello  incalificable,  se  trata  de  escarne- 
cer á  pobrecitos  seres  indefensos  que  lo  han 
sacrificado  todo  con  tal  de  llevarnos  al  cielo 
por  el  camino  más  seguro,  con  tal  de  evi- 
tarnos el  disgusto  de  vernos  en  las  garras 
del  maldecido  Lucifer.  ¿Verdad,  Homo- 
bono? 

Hom.         El  Evangelio. 

Virt  .  Habéis  de  saber  que  este  Gobierno,  que  está 
formado  por  discípulos  de  Satanás,  acaba 
de  publicar  un  decreto  intolerable,  que  hay 
que  anular,  que  hay  que  quemar,  que  hay 
que  desvanecer.  ¿Verdad,  Hornobono? 

Hom.         Lo  que  tú  digas. 

Virt.  Y  no  creáis  que  hay  en  esto  la  más  mínima 
exageración.  Oid  el  decreto  y  juzgaréis,  y 
y  os  indignaréis,  y  sentiréis  correr  por  vues- 
tras venas  este  fuego  que  me  enardece  y 
que  me  alimenta.  ¿Verdad,  Hornobono? 

Hom.        Buen  provecho...  Digo...  ¡Buen  concepto! 

Virt.  Y  dice  el  texto  aborrecible...  Lee,  Homo- 
bono. 

Hom.  (Lee.)  «Tenido  en  cuenta  que  los  fabricantes 
de  chocolate  exteriorizan  su  protesta  y  expo- 
nen su  ruina  por  competencias  difíciles  de 
contener;  tenido  en  cuenta  que  una  cosaesla 
salvación  del  alma  y  otra  cosa  es  el  choco- 
late con  canela;  tenido  en  cuenta  que  al  fa- 
bricante no  se  le  rebaja  nada  por  mucho 
que  rece;  tenido  en  cuenta  que  el  que  se 
retira  del  mundo  para  rezar  no  debe  entre- 
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garse  á  la  vainilla;  el  Gobierno  que  presida 
ha  tenido  á  bien  disponer:  Artículo  único? 
Queda  prohibida  la  fabricación  de  chocola- 
te en  todas  las  casas  de  recogimiento.» 

Virt.  Decidme,  decidme  si  esto  no  os  llena  el  co- 
razón de  melancolía.  ¡A  lo  que  hemos  llega- 
do, Homobono,  á  lo  que  hemos  llegado! 

Paco  (Bajo.)  Esta  señora  está  más  loca  que  una 
cabra. 

Car.  (Bajo.)  ¿Y  el  marido? 

Paco         (Bajo.)  El  marido...  saque  usté  la  consecuencia, 
Marc.        (Bajo.)  ¡Vamos,  yo  no  sé  cómo  me  contengol 
Rosa         (Bajo.)  ¡Calma,  señor  Marcelino! 
Virt.         Y  como  este  atropello  no  puede  quedar  im- 
pune, todas  las  personas  de  buenos  senti- 
mientos hemos  acordado  formular  protestas 
que  suscribirán  millares  de  firmas  y  hemos 
organizado  una  manifestación  para  entregar 
hoy  esas  protestas  al  satánico  presidente  del 
Gobierno.  Y  os  he  reunido  aquí  para  que 
firméis  la  que  yo  acabo  de  redactar.  Sácala, 
Homobono. 

HoM .  Aquí  está.  (Saca  un  pliego  del  bolsillo.) 

Virt.         Anda,  léesela. 

Hom.  Lo  que  tú  ordenes,  lucero  mío.  (Lee.)  «Los 
abajo  firmantes,  creyentes  sinceros,  conven- 
cidos de  que  la  fe  lo  mismo  entra  con  la  ora- 
ción que  con  el  chocolate,  convencidos  de 
que  no  hay  mejor  cacao  que  el  que  tiene  la 
suerte  de  pasar  por  manos  santas  y  puras, 
protestan  de  que  se  prohiba  la  fabricación 
de  chocolates  á  las  comunidades  religiosas, 
fundados  en  que  esta  clase  de  caca...  (vuelve 
la  hoja.)  o  no  debe  desaparecer.» 

VlRT.  ¿Qué  OS  parece?  (Los  otros  la  miran  y  no  contestan 

nada.)  No  esperaba  yo  menos  de  vuestra  reli- 
giosidad. Ahora  firmaréis.  Homobono,  tú 

primero.  (Homobono  se  sienta  junto  á  la  mesita  y  se 
dispone  á  escribir.) 

Hom.        ¿Cuántas  firmas  pongo? 

Virt.         Las  más  que  puedas,  Homobono. 

Hom.  Letra  inglesa:  Consolación  del  Monte. — Es- 
pañola de  Iturzaeta:  Magdalena  Gutiérrez. — 
Española  caída:  Condesa  de  los  Apuros. — 
Alta  y  chupada:  Baronesa  de  Capacorta. 
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Yirt.         Vamos,  hombre;  no  te  entretengas. 
Hom.        Basilisa  Pérez,  Eduvigis  López,  Pantaleona 
Vázquez,  Rosalía... 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  CASTULO,  por  el  foro 

;Cás.  ¿Hay  permiso? 

Virt.         Adelante,  don  Cástulo. 

Cás.  Noticias  interesantísimas. 

Hom.        Fulgencia  Fernández,  Saturnina  Gómez... 

Virt.  Retírense  ustedes  un  momento,  (a  Carmen.) 
Usted  puede  quedarse. 

Paco  (Bajo  á  Rosa.)  (Te  advierto  que  esto  es  pa  to- 
marlo á  chufla.) 

Marc.  (Bajo  á  Rosa  y  Páco.)  ¡Ya  me  estoy  yo  cansando 
de  servir  de  comparsa! 

Rosa  (Bajo.)  Los  picaros  garbanzos,  señor  Marce- 
lino. (Vanse  por  el  foro  Rosa,  Marcelino  y  Paco.) 

Hom.         Canuta  Peribáñez,  Casilda  Rodríguez. 
Virt.         Homobono...  Anda,  pasemos  al  despacho... 
Hay  cosas... 

Hom  .  Luego,  luego  me  las  dirás.  Entra  tú  con  don 
Cástulo...  Yo  aquí  me  quedo  á  ver  si  pongo 
siquiera  cuatrocientas  firmas.  Esto  es  inte- 
resantísimo. 

Cás.  Así,  así,  don  Homobono.  ¡E  e  es  el  camino! 

Quinientas  acabo  yo  de  poner  en  otra  pro- 
testa. No  hay  duda...  No  hay  duda  de  que 
somos  mayoría. 

Yirt.  Homobono,  tu  sacrificio  será  recompensado 
allá  arriba.  ¡Ay!  Lo  que  más  me  halaga  es 
la  confianza  que  tienes  en  mí. 

Hom.  ¡Calla,  mujer!...  ¿Quién  se  iba  á  atrever...  á 
dudar  de  ti? 

Virt.         En  seguida  salimos. 

Hom.        Lo  que  haga  falta.  Por  mí  no  tengan  ustedes 

prisa.  (Vanse  Virtudes  y  Cástulo  por  la  izquierda.) 

Facunda  Sevilla...  Generosa  Calatayud... 
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ESCENA  VI 

CARMEN  y  HOMOBONO 

HOM .  (Se  levanta  y  va  al  lado  de  Carmen.)  ¡Ole  ya  y  ben- 

ditas sean  las  mujeres  que  cortan  la  respi- 
ración y  alargan  el  sentido! 

Car.  |Ay,  qué  sustoi 

Hom.  No  se  asuste  usté,  alma  mía,  que  para  estas 
escaramuzas  de  amor,  servidorito  es  moro 
de  paz. 

Car.  Pero,  don  Homobono...  ¿usté? 

Hom.  ¡Anda  la  Biblia!...  Pero  si  yo  soy  el  primer 
gachó  en  la  cuestión  de  alegrarse  esta  pesa- 
dez de  vida. 

Car.  Vamos,  usté  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Hom..  ¡Miau!... 

Car.  Un  señor  tan  religioso,  tan  recogido,  tan 

místico... 

Hom.  Las  exigencias  sociales,  hija...  Pero  de  telón 
adentro...  ¡bueno,  de  telón  adentro  hay  que 
verme!... 

Car.  Un  señor  que  siempre  está  rezando... 

Hom.         No,  siempre  no...  Y  además,  voy  á  hacerle 
á  usté  una  revelación...  Mientras  muevo  los 
labios  haciendo  como  si  rezara  el  credo,  me 
estoy  tarareando  para  mis  adentros: 
¿Qué  te  quieres  tú  apostar? 
¿Qué  te  quieres  tú  poner? 

Car.  ¡Jesús,  si  lo  supiera  la  señora!... 

Hom.  Ya  tengo  yo  muy  buen  cuidado  de  que  no 
lo  sepa.  ¡El  amor  cuanto  más  misterioso  ¡ay! 
es  más  rico!... 

Car.  ¿De  veras? 

Hom.         Vamos,  no  me  ponga  usté  esos  ojos,  que 

se  me  van  á  derretir  los  escapularios. 
Car.  ¡Gracioso! 

Hom.  (Homobono...  Homobono...  Te  veo  estable- 
cido...) Y  diga  usté,  mariposa  volátil,  ¿le  ha- 
ría á  usté  un  caballero  estable  con  toda  la 
barba? 
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Car.  ¡Ay,  hijo!...  Está  usté  muy  atrasao  pa  des- 

empeñar esa  plaza. 
Hom.        ¿Cómo...  de  fondos? 

Car.  De  alegria...  De  eso,  que  es  la  salsa  de  la 

vida. 

Hom.  A  ver,  á  ver...  Expliqúese  usté...  Que  me 
parece  que  tengo  la  credencial  en  el  bolsillo. 

Car.  Pues  yo  creo  que  el  hombre  viene  al  mundo 

pa  alegrar  á  la  mujer... 

Hom.         Y  viceversa. 

Car.  Yo  no  le  entregaré  la  llave  de  mi  corazón 

más  que  á  un  hombre  que  sepa  alegrarme 
con  palabritas  agradables  y  que  sepa  un 

POCO  de  aquí  (Acción  de  tocar  la  guitarra.)  y  Otro 
POCO  de  acá.  (Acción  de  bailar.) 

Hom.  Bueno;  pues  ahora  mismo  me  va  usté  á 
examinar,  y  lo  menos  que  me  da  usté  es 
sobresaliente  con  opción  á  premio,  (intenta 

abrazarla.) 

Car.  ¡Eh!  ¡Quieto! 

Hom.  (Va  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  escucha.)  ¡Jesús! 

¡L'ómo  están  poniendo  al  Presidente  del 
Consejo!  Hay  para  rato.  Conque,  morucha 
de  mis  entretelas,  manojito  de  claveles,  cara 
de  chapucera,  esencia  de  picardía,  ahora  va 
usté  á  ver  cómo  se  porta  un  neo  de  dientes 
afuera  que  no  le  rinde  culto  más  que  á  San 
Pascual  Bailón.  ¡Olé  mi  cuerpo! 

Música 

Hom.  Yo  soy  un  tío  con  muchas  conchas, 

yo  soy  un  punto  piramidal, 

y  yo  me  río  de  La  Cierva 

y  yo  me  burlo  de  Pidal. 

Y  aunque  voy  á  las  novenas 

afectando  devoción, 

yo  me  doy  dos  pataditas 

en  llegando  la  ocasión. 
Car.  Es  usté... 

Es  usté 

un  farsante  de  los  muchos, 

de  los  muchos  que  se  ve. 
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Hom.  ¡Chachipé!... 

¡Ay,  olé! 
No  me  ponga  usté  esos  ojos 
que  no  sé, 
que  no  sé 
lo  que  pasa  por  mis  nervios. 

Venga  usté 
ó  me  da  el  gran  patatús. 
Car.  ¡Ay,  Jesús! 

Hom.  ¡Ay,  Jesús,  María  y  José! 


Una  de  las  cosas 
que  á  mí  más  me  gustan 

es  el  garrotín. 
Car.  Si  sale  su  esposa 

va  á  armarse  en  la  casa 

la  de  San  Quintín. 


Hom  ¡Olé  la  gracia, 

salero  mío! 
¡Vaya  unos  ojos! 

Car.  ¡Valiente  tío! 


Hom.  Todos  te  echan  el  sombrero 

al  mirarte  á  ti  la  cara, 
y  hasta  el  Papa,  si  te  viera, 
te  tiraba  la  tiara. 

Garrotín 

(Baila  Homobono.) 


Car.  Usté  necesita 

mucha  reflexión. 

Hom.  Unos  panaderos 

necesito  yo. 

Panaderos 


(Baila.  Homobono.) 
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Esto  es  la  locura. 
[Válgame  San  Juan! 
Ya  no  faíta  nada. 
Me  falta  un  can-cán. 
¡Voilá! 

Can-cán 

(Bailan  los  dos.) 

Hablado 

Hom.  ¿Calificación? 
€ar.  Supersobresaliente. 

Hom  .  ¡Esto  es  una  -mujer!  ¡Vamos,  yo  estoy  que 
si  ahora  me  leen  una  encíclica  me  muero  de 
repente!...  Yo  le  diría  á  usté  en  este  momen- 
to casi  la  mitad  del  diccionario;  pero  no  se 
me  ocurre  más  que  ¡ole!  ¡olel  ¡olel 

Virt.        (Dentro.)  ¡Homobono! 

Hom  .  ¡Santa  Teresa  de  Jesús!  (vuelve  á  la  mesa  y  es- 
cribe.)  Ole...  Olegaria  Fernández,  Restituía 
Gómez... 


ESCENA  VII 

DICHOS,  DOÑA  VIRTUDES  y  DON  CÁSTULO  por  la  izquierda 

Yirt.  Homobono...  Escucha  lo  que  dice  don  Cás- 
tulo,  que  es  verdaderamente  sensacional. 

Oás,  Y  que  no  tiene  vuelta  de  hoja.  Los  elemen- 

tos contrarios  se  han  propuesto  deslucirnos 
la  manifestación.  Se  asegura  que  no  llevarán 
más  proyectiles  que  tomates  y  zanahorias; 
pero  conviene  que  nosotros  vayamos  preve- 
nidos. Porque  no  tiene  duda  que  la  razón  es 
nuestra;  pero  ;oh!  la  razón  con  un  buen  re- 
vólver es  mucho  más  indiscutible. 

Hom.  Hombre,  yo  creo  que  una  manifestación  de 
personas  humildes  y  pacíficas  no  debe  lie- 
var... 

Virt  .        ¡Tú  te  callas! 


Car. 
Hom. 

Los  DOS 
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Hom.        Lo  que  mandes,  cordera. 

Cas.  Una  de  las  cosas  que  más  han  indignado  á 

esos  descreídos  ha  sido  la  noticia  de  que  en 
la  manifestación  figurarán  estandartes  y  pen- 
dones. 

Virt.  Vamos;  ¡te  parece! 
Hom.         Calla,  mujer,  calla. 

Cas.  ¡Pues  irán,  pese  á  quien  pese!  ¿Qué  sería  de 

una  manifestación  de  esta  clase  sin  ningún 
pendón? 

Virt.         (a  Carmen.  )  ¿Usted  no  tendrá  prisa?  (1) 
Car.  No... 

Virt.         Ahora  firmará  usted  y  yo  veré  el  sombrero 

y  le  pagaré  la  factura. 
Car  Cuando  guste.  (2) 

Virt.  ¡Ya,  ya  le  diremos  á  esa  gentuza  quiénes 
somos  nosotros! 

Hom.         (¡A.  mi  mujer  le  dan  un  tomatazo!) 

Virt.  í  Para  garantir  á  las  señoras  se  ha  dispuesto 
que  los  hombres  vayan  á  la  vanguardia.  Tú 
irás  al  lado  del  primer  pendón. 

Hom  .         Yo  no  me  separo  de  ti. 

Cás.  ¡A.h!  Caramba,  que  se  hace  tarde.  Yo  voy  á 

,v  la  cerería  y  vuelvo  en  seguida  con  los  atri- 

butos para  usted. 

«Hom  .        Lo  que  usted  guste. 

Virt.        No  hay  más  que  un  camino,  don  Cástulo. 

Leña,  mucha  leña.  (Acompaña  á  don  Cástulo 
hasta  el  foro.) 

Car.  ¡Chist!  Kyrie  Eleison. 

Hom.        (va  adonde  está  carmen.)  Déjese  usted  de  bromas. 

(Canta  y  baila.) 

¿Qué  te  quieres  tú  apostar?... 
VlRT.  (Se  vuelve  y  le  sorprende.)  ¡Homobono! 

Hom.  ¿Qué  te  quieres  tú  apostar  á  que  no  pasa 
nada  esta  tarde?  ¡Eal 

Rosa  (por  el  foro.)  Señora...  Luisa,  la  hija  del  jar- 
dinero, pide  permiso  para  entrar. 

Virt.         Mi  flor  predilecta.  Que  pase,  que  pase. 


(1)  Carmen -Doña  Virtudes— Don  Cástulo— Homobono. 

(2)  Carmen -Don  Cástulo— Doña  Virtudes -Homobono. 
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ESCENA  VIII 

DOÑA  VLRTUDE8,  CARMEN,  LUISA  y  HOMOBONO 

Luisa        (sale  por  el  foro.)  ¿Hay  permiso? 

Virt.        Sí,  hijita...  Es  la  esencia  de  la  humildad.  (I) 

Luisa         Yo  vengo  á  decirle  á  usté  que  en  casa  hemos 

tenido  un  disgusto  espantoso. 
Hom.        Pero,  hijita... 

Luisa  Mi  padre  ha  llegado  como  una  fiera  y  nos 
ha  dicho  que  hay  que  irse  de  aquí,  lejos,, 
muy  lejos... 

Virt.  Los  descontentos  de  siempre  y  sin  saber 
por  qué...  Eso  no  tiene  importancia. 

Luisa  Dice  que  él  no  ha  nacido  para  esclavo...  In- 
tenté apaciguarlo  v  entonces  me  dijo  que 
yo  quería  verlo  juguete  de  sus  verdugos. 

Virt.  ¡Horror!  ¡Horror!...  ¡Maldita  libertad,  que  así 
encanalla  á  los  hombres! 

Luisa  El  insiste  en  partir...  y  yo  vengo  á  consul- 
tar con  usté  qué  debo  hacer,  á  que  usté  me 
aconseje... 

Virt.  ¡Ah!  Pues  es  muy  sencillo.  Tú  debes  dejarlo 
partir,  debes  aborrecerlo  para  siempre... 
Cuando  se  tiene  un  padre  que  es  una  fiera,, 
se  debe  huir  de  él...  Tú  has  nacido  para  el 
Señor,  él  vale  más  que  tu  padre...  Ante  él 
no  hay  familia  ni  patria...  Tú  eres  de  las 
nuestras,  tú  ere3  de  las  buenas. 

Luisa         De  modo  que  yo... 

Virt.        ¡Tú  te  quedas!  Puedes  ir  á  decírselo. 

Luisa  Yo... 

Virt.        ¡Tú  te  quedas!... 

Luisa        Está  bien...  Lo  que  usté  me  ordene. .  Está. 

bien...  (Vase  por  el  foro.) 


(l)     Carmen— Homobono— Luisa— Doña  Virtudes. 
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ESCENA  IX 

DOÑA  VIRTUDES,  CARMEN  y  HOMOBONO 

Virt         Ahí  tienen  ustedes  el  fruto  de  las  malas 
doctrinas. 

Hom         ¡Abominable!...  Yo  me  he  quedado  yerto... 

frío  como  la  nieve. 
Virt.         Cada  vez  comprendo  más  que  es  necesaria 

nuestra  intervención.  ¡Hay  que  apretar  lo 

que  se  pueda! 
Hom  (Abrazando  á  carmen.)  No  hay  más  remedio. 

Virt.         Voy  á  arreglarme,  porque  se  acerca  la  hora 

solemne...  Déme  usté  el  sombrero...  Y  ¿la 

factura? 
Car  Aquí  tiene  usté. 

Virt.         Ahora  cobrará...  Homobono,  entiéndete  con 

esta  señorita. 
Hom  No  tengas  cuidado. 

Virt.         Y  que  no  se  olvide  de  firmar. 
Hom.         Note  preocupes.  Anda,  vete...  Vete  que  se 

te  hace  tarde.  (Empuja  á  Virtudes  que  ge  va  por 
la  izquierda.) 


ESCENA  X 

CARMEN,  HOMOBONO  y  luego  ROSA  y  PACO 
Hom.  (Dirigiéndose  á  Carmen  é  imitando  á  Doña  Virtudes.) 

Tú  has  nacido  para  el  Señor...  ;Tú  te  que- 
das!... Bueno  joven...  Las  ocasiones  son  po- 
cas, los  minutos  son  contados...  Hay  que 
resolver  nuestro  pleito  lo  antes  posible. 

Car.  ¡Ay,  qué  gracia!  Pero,  ¿usté  cree  que  yo 

soy  plato  de  segunda  mesa? 

Hom.  No,  hija  mía...  Conmigo  de  ninguna  mane- 
ra. .  Si  le  juro  á  usted  que  hace  diez  años  que 
estoy  á  dieta. 

Car.  jHombre,  qué  ocurrente! 
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Hom  .        Y  eso  no  es  nada  para  lo  que  se  rae  va  á. 

ocurrir  en  cuanto  usté  me  dé  permiso  para 

apearla  el  tratamiento. 
Paco         (sale  por  el  foro  con  Rosa.)  ¿Hay  permiso? 
Hom  .         Todavía  no...  Pero,  ¡quién  sabe! 
Paco         Venimos  á  ver  si  está  eso  ya  pa  echar  la 

firma. 

Hom.         Vamos,  dejarme  de  tonterías  ahora. 
Rosa         Pero,  señorito... 

Hom  .  Nada,  no  hay  que  asombrarse...  Ya  estoy  yo- 
harto  de  hipocresías...  Yo...  yo  no  soy  lo  que 
parezco... 

Paco  ¿Ves  tú?  Lo  que  yo  te  decía.  El  señor  es  un 
vivo. 

Hom.  Con  el  telón  levantado  soy  un  pobrecito  que 
va  por  donde  le  lleva  la  tontería  de  áu  se- 
ñora... ¡Es  la  picara  comedia  humanal... 
Pero  ahora  que  estoy  entre  bastidores  vais  á 
saber  lo  que  pienso...  ¡Yo  soy  partidario  de 
la  separación  de  la  Iglesia  ..  y  de  las  muje- 
res feas!...  ¡Para  mí  no  hay  más  gloria  que 
una  muchacha  de  diecisiete  que  se  derrita 
de  cariño!...  ¡Para  mi  el  verdadero  infierno 
es  una  señora  como  la  mía!  Yo  el  mejor  día 
me  emancipo...  y  ese  día...  (coge  una  silla.) 
ese  día  me  encaramo  en  una  tribuna  (se. 
sube  en  la  silla.)  y  digo:  ¡Ciudadanos!...  ¡Ciu- 
dadanos!... 

Música 

Hom.        Ya  se  acerca  el  momento -decisivo, 
la  batalla  en  seguida  se  va  á  dar, 
y  el  progreso  humillando  á  la  rutina 

muy  pronto  vencerá. 

Aquí  todo  es  farsa 

y  todo  es  mentira, 

y  á  mí  me  subleva, 

me  enfada  y  me  indigna. 

Y  los  que  esto  consentimos» 

y  os  lo  digo  yo  por  mí, 

no  tenemos  de  vergüenza 
tanto  así. 
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Los  otros  Cuando  él  lo  dice 

será  verdad. 
Hom  .  Hoy  España  está  en  Europa 

por  una  casualidad. 

(Se  baja  de  la  silla.) 

Los  obispos  en  España 
cobran  una  enormidad; 
pero,  en  cambio,  los  maestros 
se  caen  de  debilidad. 
Y  hay  que  ver  á  los  obispos 
protestando  sin  cesar, 
mientras  los  pobres  maestros 
no  se  atreven  á  chistar. 
¿Por  qué  será?  ¿Por  qué  será? 
¡Bien  claro  está!  ¡Bien  claro  está! 
La  patata  y  el  garbanzo 
no  dan  fuerza  para  ná:  . 

Todos  Hay  que  ver  España 

á  lo  que  llegó. 
Esto  no  lo  arregla 
ni  Clemansó. 
¡Nol  ¡No!  ¡No! 

Para  España,  por  desdicha, 
no  vendrá  su  salvación, 
porque  es  cada  hombre  que  sale 
igual  que  un  camaleón. 
Al  principio  es  avanzado, 
luego  sólo  es  liberal, 
moderado  es  en  seguida 
y  termina  en  clerical. 
¿Por  qué  será?  ¿Por  qué  será? 
¡Bien  claro  está!  ¡Bien  claro  está! 
La  vergüenza  aquí  en  España 
ni  en  el  diccionario  está. 

(Para  repetir.) 
Hom  .  En  España  las  señoras 

son  una  calamidad 


Los  otros 
Hom. 


Hom 


Los  otros 
Hom  . 
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y  se  pasan  la  existencia 
protestando  sin  cesar. 
A  los  frailes  y  los  curas 
los  defienden  con  afán, 
mientras  los  pobres  maridos 
encantados  siempre  están. 

Los  otros         ¿Por  qué  será?  ¿Por  qué  será? 

Hom  .  ¡Bien  claro  estál  ¡  Bien  claro  está! 

Porque  España  es,  hace  tiempo, 
la  isla  de  San  Balandrán. 


El  Congreso  está  animado 
como  nunca  se  verá, 
porque  alegra  el  hemiciclo 
un  artista  catalán. 
Me  refiero  á  don  Dalmacio 
que  gran  fama  alcanzará, 
porque  Parish  me  asegura 
que  lo  quiere  contratar. 
¿Por  qué  será?  ¿Por  qué  será? 
¡Bien  claro  está!  ¡Bien  claro  estáf 
Porque  ya  lo  han  declarado 
tonto  de  solemnidad. 


En  Madrid  desde  hace  tiempo 
no  se  vió  verano  igual, 
y  si  sigue,  mucha  gente 
no  saldrá  á  veranear. 
En  la  calle  y  el  Congreso 
todo  el  mundo  á  gusto  está, 
y  á  ninguno  se  le  ocurre 
pensar  en  San  Sebastián. 
¿Por  qué  será?  ¿Por  qué  será? 
¡Bien  claro  está!  ¡Bien  claro  está! 
Porque  estando  aquí  La  Cierva 
hay  un  fresco  colosal. 


Hom,  Don  Dalmacio  fué  á  Gerona 

y  en  un  mitin  clerical 
anunció  que  la  batalla 
con  gran  fe  se  va  á  librar. 


Hom 


los  otros 
Hom. 


Hom 


los  otros 
Hom. 
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Los  obispos  y  los  curas 
ya  de  enhorabuena  están, 
pues  las  damas  de  las  juntas 
sus  anhelos  calmarán. 

Los  otros         ¿Por  qué  será?  ¿Por  qué  será? 

Hom.  ¡Bien  claro  está!  ¡Bien  claro  está! 

Porque  están  dispuestas  todas 
á  moverse  sin  cesar. 


En  el  Vaticano  dicen 
que  hay  bastante  malestar 
porque  España  ya  rechaza 
la  dominación  papal. 
Y  está  Pío,  el  pobrecito, 
enfadado  de  verdad, 
porquti  aquí  ese  Pío  tiene 
muy  poca  influencia  ya. 
¿Por  qué  será?  ¿Por  qué  será? 
¡Bien  claro  está!  ¡Bien  claro  está! 
Otro  pío  tiene  España; 
que  es  vivir  con  libertad. 

Hablado 

Paco         ¡De  primera! 

Rosa         Sí,  pero  ya  verás  cómo  vuelve  la  casaca. 
Car  Bueno,  yo  me  retiro. 

HOM.  Antes  hay  que  firmar.  (Carmeu  firma  la  protesta 

que  está  sobre  la  mesa.)  Ahora  VOSCtroS.  (Rosa  y 

paco  firman.)  Ahí  tiene  usted,  alma  mía...  (Le  da 
un  billete.)  Cincuenta  pesetas...  Y  piense  usté 
en  eso  que  le  he  dicho,  que  no  es  ninguna 
tontería...  Para  usted  tengo  yo  un  corazón  y 

Un  entresuelo  y  Un  loro...  (La  acompaña  hasta  el 
foro.) 

Car.  ¡Ja,  ja,  ja!  (vase.) 

Cas.  (3aiiendo.)  ¡Don  Homobono! 


Hom. 


los  otros 
Hom. 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  DON  CÁSTULO,  que  trae  un  cirio  muy  largo 

Hom.  (¡Canastos!...)  Siempre  batallando,  don  Cás- 
tulo.  Siempre  haciendo  prosélitos...  A  esta 
chica  acabaré  catequizándola...  ¡Yo  siempre 
en  la  brecha! 

Cás.  Llame  usted  á  la  señora...  Hay  que  ir  ya  á 

incorporarse  al  núcleo... 

Hom.  (Llegó  el  momento  de  hacer  el  oso.)  (tiama 
en  la  puerta  de  la  izquierda.)  Virtudes ..  Virtu- 
des... 

Cás.  (Dándole  el  cirio.)  Aquí  tiene  usted. 

Hom.         ¡Ah!  pero  ¿es  que  yo  tengo  que  llevar  esto? 

CáS.  Sí...  (Saca  un  revólver  del  bolsillo  y  se  lo  da.)  y 

esto  otro,  por  si  acaso. — Se  ha  acordado  que 
vayamos  rezando  el  rosario. 
Hom.         Oiga  usté:  (Mirando  el  revólver.)  pues  aquí  no 
hay  más  que  seis  Ave  Marías. 

CáS  .  (Llevándoselo  á  un  lado  de  la  escena  y  con  mucho 

misterio.)  Triunfaremos. 

Hom.  (Llevándoselo  al  lado  contrario  y  con  igual  misterio.) 

Me  alegro  mucho. 

ESCENA  XII 

DICHOS;  DOÑA  VIRTUDES,  MARCELINO  y  LUISA 


VlRT.  (Sale  por  la  izquierda  con  sombrero.)  Aquí  estoy 

ya.  Corramos...  Corramos  á  salvar  la  fe.  (se 

dirigen  al  foro  Virtudes,  Homobono  y  Cástulo.) 
MARC  (Sale  por  el  foro  con  Luisa.)  Un  momento. 

Cás.  Ahora  no  es  posible. 

Marc  ¡He  dicho  que  un  momento! 

Paco  (Bajo  á  Rosa.)  Este  viene  decidido. 

Rosa  (ídem  á  Paco.)  Este  acabará  mal.  (1) 

Marc  Yo  vengo  á  despedirme  de  los  señores... 


(l)  Luisa— Señor  Marcelino— Rosa  — Paco  — Don  Cástulo— Doña 
Virtudes-  Homobono. 


¿Cómo?  Pero,  ¿es  que  se  marcha?... 
Sí...  Es  un  desagradecido  más. 
¡Alto  ahí!...  El  que  trabaja  nada  tiene  que 
agradecer. .  Si  ustedes  me  han  dado  el  pan, 
yo  les  he  dado  mi  juventud,  mis  energías,, 
lo  mejor  de  mi  vida...  ¿Creen  ustedes  que 
eso  no  vale  nada?  ¿Creen  ustedes  que  por- 
que tenga  que  vender  mi  trabajo  se  puedo 
comprar  mi  conciencia?...  ¿Creen  ustedes 
que  acallando  el  hambre  se  puede  matar  la 
dignidad?...  Pues  están  ustedes  en  un  error... 
en  un  error  muy  grande.  Yo  aquí  no  puedo 
seguir  viviendo...  yo  aquí  me  asfixio...  Voy 
en  busca  de  otros  cielos;  voy  en  busca  de 
otra  humanidad...  ¡Donde  el  trabajo  y  la 
honradez  sea  lo  que  se  ampare!...  ¡Donde  los 
hijos  sean  la  alegría  del  hogar,  no  el  juguete 
de  los  poderosos!...  Allí  donde  la  vida  no  sea 
farsa;  allí  donde  la  fe  sea  verdadera...  donde 
todo  cante  al  amor,  al  trabajo,  á  la  amistad... 
donde  no  haya  fariseos...  donde  reinen  los 
hombres...  ¡allí;  allí  me  voy! 
¡Basta!  Yo  no  puedo  tolerar  que  se  hable  así 
en  mi  casa. 

¿Cómo  que  no?...  Pues  entonces,  ¿por  qué 
ley  quiere  usté  imponer  sus  ideas  en  la  casa 
ajena?  ¿Quién  es  usté  que  quiere  apoderarse 
de  la  voluntad  de  mis  hijos?  La  conciencia 
de  mis  hijos  es  mía,  porque  han  nacido  de 
mi  sangre...  Pero  yo  no  soy  tirano,  yo  no 
impongo  nada...  Yo  les  digo  sencillamente... 
(a  Luisa.)  Hija,  alma  de  mi  alma...  (señalando 
á  doña  virtudes.)  Eso  es  la  tiranía  que  muere... 
En  mis  brazos  está  la  paz  del  mundo...  Eso 
es  la  intolerancia,  el  humo  de  la  hoguera 
que  abrasó  á  los  buenos...  Esto  es  el  amor, 
la  caridad,  el  sol  de  la  justicia  que  sale  para 
todos...  ¿Por  quién  te  decides? 
(corre  á  sus  brazos.)  Por  ti...  por  ti,  padre  mío- 
¡Gracias!  ¡Aun  hay  esperanza!  ¡Aun  está 
sano  el  corazón  del  pueblol  ¡Vámonos!  ¡Hu- 
yamos!... Llevemos  nuestra  riqueza  á  tierras- 
libres...  Esos,  esos  son  los  pobres...  Dejé- 
mosles aquí  con  sus  aliados,  con  sus  prote- 


—  28  - 


gidos,  con  los  que  explotan  su  ruindad  y  su 
ignorancia...  Todo  ello  caerá  podrido  y  mal- 
dito... Y  antes  de  partir,  grita  conmigo, 
puesto  que  ya  piensas  como  yo:  ¡Libertad 
siempre! 
Luisa         ¡Libertad  siempre! 

LOS  DOS       (Haciendo  mutis.)  ¡Siempre  libertad!  (Vanse  abra- 
zados por  el  foro.  Pausa  larga.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  menos  LUISA  y  MARCELINO 

Cás  .  ¡Intolerable! 

Virt.  ¡Execrable! 

Hom.  (¡Impepinable!) 

Virt.  ¡Salgamos!...  La  fe,  ahora  más  que  nunca, 

necesita  de  nuestro  auxilio. 

Cás  .  Ahoguemos  la  rebeldía  que  nace. 

Hom  .  (Pero  ¿por  qué  habrá  tantísimo  calzonazos?) 

(Vanse  por  el  foro   Virtudes,   Homobono  y  Cástulo.) 


ESCENA  XIV 

ROSA  y  PACO 

Paco         Chica,  te  has  quedao  como  atortolá. 

Rosa  Te  confieso  que  el  arranque  del  señor  Mar- 
celino me  ha  dejao  tonta. 

Paco         Y  á  ti...  vamos  á  ver...  ¿á  ti  qué  te  parece? 

Rosa  Puts  que  tié  razón...  Que  tó  eso  es  una  men- 
tira... Que  los  hombres  no  han  nacido  pa 
odiarse. 

Paco  Verdad.  La  humanidad  vive  pa  respetarse 
y  pa  quererte. 

Rosa         Y  tú...  ¿qué  piensas  hacer? 

Paco  Toma...  Lo  que  tú...  Seguir  el  ejemplo  del 
señor  Marcelino...  Marcharnos  de  aquí  y  sal- 
var nuestro  cariño,  que  está  sobre  todas  las 
miserias  del  mundo,  (i  a  abraza.) 

Rosa         Así  se  habla,  Paco.  Y  así  se  quiere,  (voces  y 

silbidos  dentro.) 
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Paco         ¿Eh?  ¿qué  es  eso?  (van  ai  balcón.) 
Rosa         ¡Jesús,  cómo  corre  la  gentel 
Paco         ¡Gachó,  que  pánico! 

Rosa         Oye,  y  ¿qué  es  aquel  trapo  que  pisotean  to~ 
dos? 

Paco         Es  una  bandera  que  ha  caído  al  suelo. 


ESCENA  ULTIMA 

ROSA,  PACO,  DOÑA  VIRTUDES  y  HOMOBONO 

Hom.         ¡Arnica!  ¡Arnica  en  seguida! 

VlRT.  (Sale  por  el  foro  con  el  sombrero  ladeado  y  un  carde- 

nal terrible  en  la  cara.)  ¡Bandidos!  ¡Granujas! 
Hom  \Ecce  Homol  (1) 

Virt.  ¡Esta...  esta  es  la  influencia  de  países  heré- 
ticos!... Homobono,  ¡me  han  dado  con  un 
proyectil  extranjero! 

Hom.  ¡Quita,  mujer!  ¡Si  te  han  dado  con  un  pi- 
miento de  la  Riojal 

Virt.  Homobono,  no  hay  más  remedio...  Hay  que 
exterminar  á  esos  infames. 

Hom  Como  vuelvas  á  insistir  en  esa  estupidez  ¡te 
doy  así  con  el  cirio!  Tú  ahora  te  quedas  en 
casa,  que  e3  de  donde  no  has  debido  salir 
nunca,  y  aquí  puedes  tener  las  creencias  que 
te  dé  la  gana,  que  todos  te  las  respetarán... 
Pero  se  acabó  lo  de  querer  imponer  tu  ca- 
pricho y  lo  de  ponerme  á  mí  en  ridículo... 
En  el  hogar  es  donde  está  el  santuario  de 
la  mujer...  Aquí  dentro,  aquí  es  donde  en 
lo  sucesivo  rezarás  el  rosario...  siempre  que 
yo  salga  de  paseo. 

Virt.         Y  ¿qué  voy  á  hacer  yo  ahora? 

Hom  .  Pues  dejarte  de  pedir  que  se  autorice  el  cho- 
colate, y  si  acaso...  si  acaso  pedir  que  se  su- 
priman los  mogicones. 

Paco  Señoritos...  Esta  y  yo  que  nos  vamos  de  la 
casa. 

Virt.        ¿Cómo?  ¿Pero  por  qué?... 


(l)    Paco— Rosa— Doña  Virtudes— Homobono. 
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Hom.  Eso  no  se  pregunta...  Hacen  muy  bien  en 
marcharse...  Por  lo  que  ya  no  se  irá  nadie 
de  tu  lado  si  decides  obedecerme. 

Paco         Que  ustedes  sigan  bien. 

ROSA  Y  que  USté  se  alivie.  (Vanse  Rosa  y  Paco  por  el 

foro.) 

Hom         Así...  á  ver  si  de  una  vez  te  convences. 

ROSA  (Canta  dentro.) 

A  las  oraciones 
cierran  los  conventos. 
Vir.  Homobono,  ¡qué  solos  nos  hemos  quedado! 

Hom.         ¡Ay,  ojalá! 
Rosa  ¡Póbrecitos  frailes 

que  se  quedan  dentro! 
.Hom  Ahí  tienes  el  resultado 

de  vuestra  campaña  odiosa; 
se  marchan  los  que  servían 
y  se  puedan  los  que  estorban. 

(Música  en  la  orquesta  y  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


aiadrid,  Julio  1910. 
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La  Huérfana.  — Zarzuela  en  un 
acto. 
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Idem  id. 

ES  mozo  crúo.  —  Sainete  lírico 

(4.a  edición.) 
El  día  de  Ba  Victoria.  -Apro 

pósito  cómico. 
Flor  de  Mayo.  —  Zarzuela  en  un 

acto. 
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reta en  un  acto. 

Los  cangrejos.— Sainete  lírico. 
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Zarzuela  en  un  acto. 
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El  Carnaval  de  Venecia.— 
Zarzuela  en  un  acto. 

¡Pobrecitos  frailes  que  se 
quedan  dentro!  —  Comedia 
lírica  en  un  acto. 
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